
El La tradición masónica promueve una distribución inteligente del tiempo de 
cada masón, de acuerdo al simbolismo de la regla de 24 pulgadas, equivalente 

a las 24 horas que tiene un día. Así se divide en tres partes, cada una con 8 horas, 
por lo que dispondrá el primer bloque de ocho horas para trabajo, el segundo para el 
esparcimiento y familia, finalmente, el último para descansar. La división obedece 
a una tradición remota en la que el sol dictaba el orden del trabajo. Hoy es posible 
alterar esta posibilidad, pero la división no deja de ser interesante aunque, no hay 
que pasar por alto que, la jornada laboral actual, es de 8 horas diarias. El resto de 
nuestro tiempo debe emplearse en la mejora personal, el descanso, diversión, pero, 
sobre todo, al perfeccionamiento de nuestro arte, aquel oficio o profesión a la que 
estamos destinados desarrollar. Empero, hay quien ha llevado el tiempo de descanso 
al próximo nivel convirtiendo en pereza la necesidad de reposo.

El huesped de la pereza permite que este lo gobierne. La pereza hace de su presa a 
un ser inservible porque, por más que tenga actividades a realizar, resulta más grato 
e importante seguir descansando, no le importa el trabajo, piensa que alguien le 
proveerá lo que necesita, no importa si en el mundo hay guerras, injusticia, hambruna, 
enfermedades, o se es víctima de alguna plaga, sigue siendo más importante 
descansar, sin medir el tiempo.

Este vicio se combate con la templanza en cuanto a la fuerza para hacer las cosas, 
con la disciplina, con la justicia. De allí que debemos organizar nuestro tiempo 
en beneficio de la humanidad. Si tú deseas tener éxito en la vida no caigas en la 
pereza, combátela con templanza; disciplinate con trabajo y dedicación, sin olvidar 
el reposo necesario para reparar fuerzas, pero, nunca dejes que la pereza te atrape o 
te perderás en ella, y en algún momento quien te provee lo dejará de hacer, por las 
mismas circunstancias de la vida, y ¿cómo podrás proveerte si no deseas trabajar, si 
no estudiaste, si no te preparaste?, probablemente sea muy tarde.

Por lo anterior, la pereza es enemigo del éxito y tú eres 
exitoso por naturaleza, nunca dejes de lado tu disciplina y 

logra todo aquello que te propongas.

La pereza hunde en el sopor, el alma indolente pasará hambre.
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